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¡ PARTE OnCíAL.

(Ji/nfrt Pro^'i>/on€d ds (í0/nerno 
A la Proeineia de LtOÿ^rona,^

~— Con fecha 9 del actual se ha di^ 
** rígido ai Gobernador JEclesiáitico 
n del Obispado la comunicación sí- 

JL—. guíente.
Eu todas e'pocas ae ha reconocido 

que la cambcnicncia y utilidad de ro- 
" da esia Diócesis erigían la residencia 

del Tribunal Eclesiástico en Logrpno 
como ponto el mas céntrico y que 
proporcionaba todas las cOmoitidades 

----- - posibles á las personas <Jne dû cual­
quiera punto del territorio neccjita- 
*511 acudir al Tribiinat. Siempre se 
lobo por un absurdo su residencia 
en Calahorra, punto que casi foca con 

distrito de otro Obispado, distan­
do mas de treinta leguas de varios 

----- * pueblos del suyo, y que por otro la­
do ej inferior incomparablcmcnle á 
bogroiio en la comodidad y demas 

----- orcunslancias que todos apetecen. El 
i------hit’ll de los pueblos que componen

* Se inscribe à éste Periôdijpo^ que sale Jueces y D jrnirtgos^ en la redacción sita en la ralle de la J^laza
____ trente a Portales nàm = Precio deifucripcion 5 rs, al mes para esta Ciudad^ y para/ucra de eila/t an~ 
"T** h de porte; y para Ids Justicias de la Provincia 12 reales por trimestre.

ü hs Diócesis fue la regla qric tuvo.
5 pursentc la sagrada congregación de 
5 C’idenales Cuando al prescribir (juc 
' ol Obisnado «le Calahorra hubiese 
J solo Provisor , previno que su
: f’sidencia fuese en el punto mas con-
! ^eoleoie .ó I,¡ef, de dichos pueblos ■ 
¡ I regla dictó el Consejo de

Gisliila y presidio á la especheion de 
bs Reales ordenes de 22 de Lebrero

1602 y 22 de Mayo del misino, 
les t

de

seíjun las cuajes los Reverendos Óbis- 
pos debían designar p.ira la residen­
cia del Tribunal el punto de mas co­
modidad i lodos los pueblos del Obis­
pado.

Conforme á estas justas y respeta­
bles decisiones el Tribunal Eclesiásti­
co residió en Logroño h^sta el ano í 624 
»o ob.tante los moltiplícaJos estoer- 
Bos del dero Gateilral para -liraorar­
lo de este punto en que por to<los 
títulos correspondía situarse. Peto por 
fin la prepotencia interesada de aquel 
Clero redoblando sus esfuerzos y au- 
mentando cada vez mas los pleitos y 
recursos pudo logr ar que desatendién­
dose las exigencias de la razón y de 
la conveniencia pública, «Tsi como las 
disposiciones civiles y canónicas sobre 
la materia se Icbautasc el Tribunal 
de Logroño para residir alternativa­
mente en Calahorra.’ y Calzada. Rl 
empeño del Clero Catedral con la <le- 
masiada deferencia que por miras in­
teresadas prest.iron algunos Reveren­
dos Obispos fue lo que causó este tras­
torno tan perjudicial á b Diócesis 
y motivó los recursos que t.iuto las 
provincias Vascongadas como fa C'udad 
de Logrotio entablaron en el Gobier­
no solicitando la reposición ¿el Tri­
bunal en el lugar Je su antigua y 
natural residencia. Rl Íllmo. Sr, zV- 
guirlano penetrado de la justicia de 
estás solicitudes pendientes al tiempo 
de su advenimiento á la silla episco­
pal y previendo sin ¿u4*  .que la re­
solución <lel Gobierno había de dila­
tarse por los esfuerzos de la parte Con-

Irarîa Un sagaz y poJero»», se anti­
cipó à la resoluiîôn que en jiiM-cià 
corrcspoixlia y fijó la residcnria del 
Trihonal en Logiono. De este modo 
cesaron lotlos los recursos y la aquî- 
csfiencia general en el espacio de iíi3 
arïos (JUC duró tal estado acreditaba 
bien clarameiiTe la utilidad y conve­
niencia pública que en el mismo se

riano fueron reprodui idas las gestio­
nes del Clero Caiedral y de hecho 
contra todo derecho fue arrastrada la 
Curia á la ridicula alternativa de la 
residencia en Calahorra y Ijacalzada. 
íoeron también reproducidos con es­
te motivo los anteriores recursos de 
las provincias y Logroño, y por úl­
timo instruido el espcJielitc con to­
dos los informes favorables á la resi- 
úenCta de la Curia en esta Ciudad fue 
remitido, siendo Gobernador del Obis- 
pa<lo el Sr. Gordcjweia al Gobierno 
supremo para su resolución, que se­
gún los méritos no podía ser otra que 
la solicitada ¡xjr las provincias y Lo­
groño. Pero ya que no fue posible 
contrariar esta determinación, se logro 
a! menos iofuC¿r elcspedienie, dejáu- 
dolo asi paralizado y obscurecido.

E« este estado la Junta dcGobicr- 
do > Provisional de esta Provincia de­
cidida á hacer todo el Lien que los 
pueblos han devido obtener y no han 
lograilo por habvsc interpuesto in- 
íluenciaa contrarias á sus intereses y 
ofensibas á la razon y á la Justicia, 
no ha podido menos tic fotnar en ron- 
sideracion este asualo y fundada en
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los po‘lerosos antecedentes de que va 
hecha indicación ha acordado que 
destle luego vuciha el 7’ribunal Ecle­
siástico á esta capital, oficiando á V. 
S, para que lo realice y dé al efecio. 
las disposiciones oportunas con toda 
la brevedad ¡cosible.

Lo que se comunica á V. S. espe­
rando se servirá avisar el día en que 
haya de verificarse la traslación: pues 
que la Junta asi como está decidida á 
llcbarU'á éfecló lo está lafehiefT"á 
prestar cuautos ausilios y recursos 
se necesitasen,

K se inseria en el Soletin cecial 
para conocimiento del público Lo- 
f^ro/io de O.ctubre de 
Jh-esidente^ José Ordoyo.—Luciano 
Or tu zar, Kocal Secretario. 

reflexiones sobre la Union de Cosnenda, 
coinpuiandula con el monte pió de .labra­
dores fundado cerca de siglo y medio 
mas tarde en Çonspe^a. Y’ mas adelante 
espondremos lo que cu las diferentes pro­
vincias, partidos y localidades de nuestra pe­
ninsula nos parece mas fucil, eficaz y acc- 
deroí |wra alivio de la clase agricultora. 
¡Oh’, ¡si pudiera según nuestros deseos di­
fundirse el espíritu del venerable Garda 
Romeo’. Si al menos abundaran los espa­
ñoles, que con mayores luces é inllucncia 
que nosotros, participasen tan solo de nues­
tro ardor por la cania pública , soummhi 
como nosotros en cL porvenir de fa patria 
y se atreviesen á resignarse á los sinsabo­
res que trae consigo el hacer el bien.... 
¡oh! ¡entonces pronto se repondría el pais 
de ios estragos de la guerra! pronto olvida­
rla como una pesadilla sus abares de aules 
y despues de la paz!

ECONOMIA INDUSTRIAL.

íunfja ecofj^.ffúca del Presidio de 
Logroño.

Desperdicio de -ctipital y trabajo.

Las mayores hambres de que hace 
ipeucion la historia han tenido lugar cu 
el Egipto, pais donde la producción es 
ípcoiuparableinenle mayor con menos tra­
bajo,* que en cualquiera otra region del 
mundo.

El priucipal operario en Egipto es el 
Nilo, cuyas crecidas ordinarias é iniiu- 
daciones periódicas fertilizan el terreno 
sediento, y producen' en pocas semanas 
la abundancia que no podría esperar el 

..l<ln.-> en toJ,. «1

Debiendo procederse á la contrata dr pan­
talones de Puno pardo ó gris; para los 
confinados c« este Presidio, se hace saber 
al publico por medio del lioletin oficial á 
fin de que los lieitadores que gusten hacer 
proposiciones al efecto las presenten, y 
dirija muestras del mismo á la Secretaria de 
la Junta Kpottómica con espresiou de la 
clase’cáVidad y precios para el 20 del actual 
en cuyodia. veriGcará el remate á favor

Prcslaenle, Modrie. Castaûon.-J«.auia *4../e™ «' ‘V'l» « « •P’!»"» M»'“»
4c Aranzabe,ScucUL¡». ' puede .cr s»l>c.»c.lo o d.r.e.d. por el

' . capital, que es el director de todo tra-
' bajo en las artes. Alli, como sucede en

Conlinúa el articulo que tjuedo pen^ 
diente en el número 76

Los lectores esperamos que nos agrede- 
cerán el que les hayamos proporcionado 
tan esteusas noticias del licenciado Garda 
Romeo. Era tal su modestia y sencillez, 
que siempre atribuye á los labradores u- 
nidos la observación de las dilicullades, y 
la prevcnclou de los reparos para superar­
las, sin tener presente que el pensainicuto 
fue escluslvamentc suyo, que apenas en­
contró apoyo, y que solamente una fu 
robusta, una constancia á prueba , y una 
caridad ardiente eran capaces de sostcc 
nerse en medio de tantas contrariedades 
y desengaños. No se acuerda de si el 
benemérito baron; pero nosotros^ admira­
dores de la exactitud de sus Ideas, no me­
nos jpie de su calo y perseverancia, en­
tregamos su memoria al agradecimiento 
del purbh) de Gosuenda, y al respecto y 
consideración de todos los buenos españo» 
les, á quienes dejó un ejemplo que imi­
tar. Hombres coiuo aquel deben existir 
entre nosotros; ya es tiempo de que se 
pongan al frente del grau movimiento so- 
cialj que huyendo de abstracciones conver­
tidas cu armas de ambición , tienden à 
realizar las mejiiras morales y materiales 
(¡ue promete un siglo positivo á los pue­
blos desengañados.

Para otro articulo dejaremos el hacer

jTjand 

sinu ( 
indicí 

pesie:: 
en p( 
tárale 
dicho 
los at

años, q«c sin mucho wesgo podemos em­
plear en su produccinn grandes capitales 
v trabajo. La seguridad de que podemos 
dominar las fuerzas productivas déla na- 
turaleza, y de que este domini-j nos ha 
de compensar snperabnndantemeiitc el Ira- 
bajo continuo de dirigir estas fuerzas, es 
la que ha acninulado tantos capitales en 
algunos países á eoivsecuencia de una 
larga y sostenida aplicación á lu indus- 
tria; y esta misma seguridad puede au- 
mentar la producción hasta un punto in- 
calculable. „,orah

La prolongada sucesión de trabajo que 
ha licuado á la Inglaterra dé riqueraí, 
ha servido para desarrollar las lcierzas 
productivas] naturales, y para co.itener las ' 
fuerzas contrarias b destructivas. Nadie 
puede dudar que en el instante mísmiST cu j, 
que el trabajo deL hombre deja de diri- 
gir las fuerzas productivas, comienzan a 
obrar las opuestas, y lo demostraremos 
con nn ejemplo familiar. Supongamos una 
linda casa de campo, ó un cdiüeio her- 
moso, cu cuyo tejado no huvo jamas una 
gotera, cuyas vidrieras se conservaron iii- 
tactas, las puertas y ventanas pintadas y 
bien acondiaionadas, los jardines cuidados f, ¡g 
con esmero y produciendo uiilcamentc h piedad 
que plauta ó mai,da plantar el dueño; y 
supougainos que este cierra y abandona 
por un ano su casa. Con seguridad las | 
tejas se hallarán rotas al cabo de csterj^ , 
tiempo, por el viento, por las piedras ó’¡j ¿ 
por otra causa; las goteras iiabráu dcte< tu, ¿ 
riorado las maderas y paredes, las vidrie- y 
ras estarán también rotas, las puertas de- hj 
se oca jadas, y los jardiues cubiertos tlccsilq 
maleza. hi?! 

Apliipicinos este principio , y supon» 
gamos paralizado el trabajo productivo p f , 
de un pa¡5 por alguna gran causa que ii» b te; 
permite su coutinuaclou y dirección pro- 
vechosa, bien sea por efecto de una iii. læ,, ] 
vasion cstraiijcra, bien por hallarse eiivocl-(pjg p 
to cu una guerra civil , ó saqueado por 
una tiranía domestica de cualifuicra espe- ¿,4. 
cié (y nuestro pais recuerda tristesejcui deii.i 
plus de todos estos casos), de mudo ipií b 
no pueda el capital emplearse en trabi- ,p. 
jar con seguridad y ventaja. Los campuserece 
vendrán á gser estériles, los pueblos que 
darán sin moradores, ios catniuos sepan* despt 
draii intransitables, los canales y conduc- y¡^,¿g 
tus de toda clase destínalos al servicia 
público se obslrnlrán con las Inmundicias, 
los ríos destruirán suj margenes, y hast» d„s , 
el mar parecerá que quiere tragarse cai^jj 
algunas partes la tierra. Dicen ios ingle* 
ses alegóricamente que el campanario tl«i p„|g, 
Tenterdeu, villa del condado de ííeiil,i fj,j, , 
formó el vaneo de arena llamado 
Goodwin (l) en la costa inmediata ; 
con esto quieren decir que él capital Jei-itfjf 
tinado á impedir las ihvasíoncs del «‘’Itr;,hs 
por aquella parte se empleó en cons 
truir el campanario de Tenterdeu, y ipi'l 
por eso inundó el mar aijuel punto. I»*"' tend 

 -——4 
pliuia

(1) Este famoso banco de arena 
bien conocidt de todjs los Hooez/ontcTij ,, 
que frccacntan el canal de la 
¡joza de una triste celebridad por I F Jj 
muchos naufragios que ha ocasión 
tiene 1res leijtias de lungnitad en niróf 
Cí»n paralela á Iq. costa, y dis^a do c*'* ' vii 
dos leguas y media.

los labradores tienen menos trabajo para 
cultivar la tierra; asi como ha de ser 
mayor donde el clitna no favorece á la 
producción, para que tenga aplicación del 
principio conocido de <|uc el aumento de 
trabajo e(|uilibra la menor fertilidad na­
tural de un pais con la mayor de otro. 
Mascón la inundación de n n gran vio 
no 8C puede coutar como con la luz y 
el calor del s«b y‘«sí es que habiendo 
faltado en dos ocasiones las crecidas or­
dinarias del Nilo sin ijue hubiese trabajo 
preparado para suplir esta falla , la tierra 
se negó á producir, como es natural , y 
las gentes se murieron de hambre.

llaceiuos mención de estás escaseces y 
hambres que sobrevivieron en Egipto, 
para inanifes^r que la seguridad es el 
eatimuio que inspira mayor confianza en 
todas las operaciones de la iudiislria hu­
mana. Es sabido que la producción viene 
tan invariablemente tras el trabajo bien 
dirigido, como el día viene detrás de la 
noche. Y del mismo modo qac contamos 
con la alternativa de la luz y las tinie­
blas, porque conocemos lus leyes genera­
les que la producen, sabemos tunibicn 
que si labramos, bencííeanios y sembramos 
la herr:;, tcndreiw'Js úna cosecha á su de­
bido- tiempo; variáblé^á la verdad relati- 
vanjente á su abundancia conforme á lo 
favorable ó adverso de las estaciones,'pe­
ro tan constauíe sin embargo si calcula­
mos por su icrmiuo medio catre varios
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mando el banco de arena. No parece 
■ sino qmf esté banco peruiaiiece allí para 
indicar que el hombre está obligado á 
acstener una lucha perpetua y convertir 
en provecho suyo las fuerzas de la na- 
liiráleza, que son cu general, como se ha 
(lidio del fuego, buenos criadas pero ma­
los amos.

s cm- 
/lia les 
leinos
a ua- 
os lia 
el tra­
ças, CS 
Ica en

una
Este egeinpio prueba también que el 

, poder que tcnciiias en el estado social 
para refrenar las fuerzas (¡sicas de la 

’ naturaleza, depende del dominio y eon- 
ictiieiile dirección de nnesiras fuerzas 

. morales. Sc faltó iniJndableiueRtc á Jos 
piiieipios de justicia coa la inrersian 

’ (hda a las fondos deslinudos á contener 
aquel punto de Inglaterra^ 

*IV' cuando se ’ saticndcii estos principios 

 

u» resultados so ib’ mpre funestos. Míen- 

 

P 183 ‘l«e lí»3 Irh bres na estén sc-

• |iuos de que se hará tieia à sji tra- 
« lijo en todos los casis y>h todos* as- 

iremos ea,, floje
IOS una éxito- Aiugaa pueblo couiiei 
’ ‘æ*’’ â:uiuular «• grande y cou celeridad,bas^

|ac los dereciias, tanto de las pobres cu- 
r«« >«• KO de lo> ricos, queda» de alg un modo 
V*** y Wablcçldus; ó basta que bay l.bsrtad pa 
iidadoSf, Ig iudiislfla v seguridad para la pr«- 

piedad- Si en d pais »ua» bien conslitui- 
y do, was tranquilo y uaas Üarceieute, apa- 

andonacircunstancias capaces de destruir 
lud las I i^qyictai' la libertad de la industria 
1« ‘^ste||^ seguridad de la propiedad, se volve 
■dras ó jij ¿ trabajar sin conliauza, los elemen— 
u dete* tyj ¿e prosperidad uo aivlan eonstantes 
vidrie-y y gj recelo de un* tcinpes- 
rlas de* jjj poliilca ó un periodo de tiranía de 
*** cjulqulcr especié que fuese, propia ó es- 

U.Ù3, de uno ó de luiiebos, bastarla á ¡i«- 
supono gj Kuinenlo ilc capitales, y acabaría 
ductivo p^f aniquilarlos, aunque no se realizase 
que «a la tempestad indicada. Xo'babria masque 

>11 pru- jlmudancla comparativa, como la qne tie- 
>»W «cu los h&bitanaes de Egipto mientras 
cnviicl-(pie gj Xllo rebosa pcriodicame»î«j habría 

pot jiop decirlo asi, inundación de tranquili- 
a espe- ¿¿,4. g¡ fallaba , »1 la violencia 
esejciii de «a fren a da venia à ociipir el lugar de 
do ipií b justicia V de la seguridad , sucedería 

trabi- ly ,pjjj egipcios cuando el Xllo no 
cainpoá llagarla ai estrem» la miseria acci­
ón ‘1“®‘ dental, y este estreñí » posible producirla 
se pair dtíqmes una miseria duradera, aunque vol- 

loniluc- I tpAii ,.i¡l¡il»il! n triiue la seguridad

viese la trauqullidad; parque la segurldid 
icrviciü Jui/ij, fallada. Y si cautlniMSe semejante 
iidicias, fshda por largo tiempo, vendría p >r gra^ 
f bastí ¡nJiHhiyso á sumergirse
r»e la paraliziciou y 1’ miseria. El sitio 
* i|iie ahora oc:i|W!j ¡os primeras y mas o- 

”*'|»«lculas elúda les valvcria á ser lo (juc 
Iicntdf,,^ y,, ,|«a¡3piOj ó la morada

wrdiuaría de lobos y otras fieras. Las po- 
personas que se <ledieaseii á prodn- 

Ital desi, conseguirían á fuerza de
leí “‘’tlrjibaje, y can escasez, ponpie carecerían 
‘ habilidad, porque desconocerían las ven.
s y •|'*‘haj.is de la division del trabajo, y porque na 
o, I**''' tciulrian capitales. Se nccesltariau proba- 

blcniente centenares «le anos para que h>s
M‘uiabrcs llegasen á se;,tlr la necesidad ab- 

'cna de seguridad, y á producir lo que cs-
' uiisnia se.'uriJad lia acumulado basta el 

presente; ; 
jX ^^^de el momento que la industria de 

pK¡„ ptiede obrar con seguridad, que 
n capital y el trabija están en armonía 
I d<3 í* Unique no sea muy perfecta), y que se

dirijen simallaneaineute al gran fía ¿e 
la p/adacejou,, disminuye el trabaja ¡m. 
productivo ó inútil , v' va sucesiváineiite 

e*

desapareciendo. El trabajo de las pueblos 
8.alvaje3, cam » el de losj individuos que 
cavcccn aSsolulamente íe 'ia^nicciou, 
el de la ignorancia. Jamas s’4 podo lograr 
que el joven salv-aje encontrado c» ' las 
bas<|nes de Hanover e» tiempos de Jorge 
•I.®, percibiese la couvenienría Je dar
determinada dircccian al trabajo, pirque 
no podía coiripreuder la razon de (as di* 
fercútes operaciones necesarias para obr 
tener prudueelen útil. Trabajaba bastan­
te bien h ijo la dirección dc otro, pci-o si 
le dejaban obrar á su discreción , era 
trabajo perdido. So le mandaba cargar 
«11 carro de esliereol, y la bacía con ac­
tividad basta concluir su tarea,* pero si 
no habla quien Je dijese lo que habla 
de hacer daspues, se punía á descargar el 
carro con la misma eficacia. Veusabi oo- 
ino anu m ichos en el «lia, que lo «pie se 
busca es el ejercicio y trabajo, y no los 
esultados.

misma ignorancia manifiestan mu- 
as, aunque no tan idiotas co 

<]itc helaos hablada, con 
da trabajo y apíi- 

n el siglo Xlf( 
ylbcias dc

esta­

Hia el sa 
re8p«‘<íta á la 
carina inútil de ca 
se cstendió por 
Erancia una plaga dc rata 
ha el pat35 y los habitantes en ve 
seguirlas y estcriniaarlas, rr.solvlrrHi?''^; 
nerles pleito ca los tribunales eclesiásticos, 
donde se siguió la caHsa con gran solem­
nidad entre agresores ▼ agraviadas, y por 
ultimo se condenó á las ratas declaran- 
dulas incursas en las penas de maldiriou 
y escomuuion sino se retiraban cu el ter - 
mino de scia días. Xo. dice la historia 

•qne las raías obcdrcicsen la sentencia,* rana 
lo que na tiene «Inda «» que las labrado­
res despues de pagar las cuotas, qnedariaii 
menas satisfechos y adelantados, «|H«í si des­
de bicgo se hnblesen puesta á perseguir 

• á los anímale.* invasores.
En lodos los peísra se 'ha lecho nnaso 

parecido de capital y trabajo; y no será 
ciertamente España donde menos motivos 
tengamos de lanicotar la direi'cion «|ue se 
ha dado á uno y otro. Si volvemos la vis­
ta vt^as, hallarcnios <pie en gramla y en 
pequono, los individuos y la sociedad han 
ill vertido capitales y trah i j«>, bastantes pa­
ra hacer de esta naitiou el pueblo mas 
rico del universo, si hubiesen sido bleu 
conocidos los principios que regirlos de­
bieran, y si hubiese habido seguridad pa­
ra la industria, ó mas bien si hubiese po­
dido haber industria. Y sin ralroceder á 
tlcnrpos remotos , ahora mlsin» , apenas 
dará un jiaso el hombre observador; sin 
tener motivos de admirar una perdida las­
timosa dc trabaja (y mas aun de tiempo}, 
y un desacertado empleo dc-pequeños rapi- 
tales (*« toda esjieelc de industria conoci­
da. En otra ocasión nos rest»lverei«os » 
anniiclar algunas observaciones con el 
(in de llamar la atención y procurar el 
remedio: ahora nos ^llmllaiciuos á decir 
que donde quiera , y «“ «pu’Uos 
mismos países dan.le se entienden inej^sr 
las materias cconoiuícas , hay i \ecc3 
emplea inútil de trabajo. En nna obra 
inglesa sobre el comercio del carbón de 
piedra, publicada hace pocos anos . se 
enénentra un ejemplo notable de traba­
jo inútil ó impróduclivo , precisamente

donde era menos do esperar. El pueblo 
lie Edimburgo dio cu la singular uiaiiia 
de comprar el carbón de piedra cu tro­

nia 
la

eiiarriics; y jura darle gmta se pa­
cí mayor cuiUaila oa uo tlianiciUfzar- 
en tiia^iina de las ujicracianea uuccaa- 

liaa para «atraerlu y llegarlo á casa del 
ronsiiiiiiitor. Sc cnidaba de coJoear los
tronos de modo que<iiu se quebrasen, y 
para esto se constraia con citas una |>a> 
red en la misfai ni na según se iban es- 
trayendo de la vela, otra {>ared con el 
(oismo carbón por bajo de la boca de la 
mina, otra por fuera, otra en los carros 
que lo transportabaii al puerto iuniediato 
para embarcarlo, Qtra «a la bodega del 
ha rea, otra al .déaemharearli/ en Jos carros 
que lo llevaban á las casas de los consu­
midores, y otra pared e» los sótanos ó 
carboueras de las casas. El resultado de 
levantar y deshacer estas siete paredes era 
ijac el cunsumidor tenia que pagar un 50 
j»or 100 in:(S caro c| carbón , con la 
partícalaridad de que luego neccslUbuii 
«{uchrantarlo la criada ó criado , redu- 
çiendolo á pedazos menores para que pu­
diera SCI vir.

Eas aplicaciones iraprodoctivas ' de ca­
pital y trabajo do que >e hace meni^on 
«n la historia de la primitiva civilización 
de todas los pacblos, y qye duran mas 
ó menos ha»ia en las naciones que 
•e creen en el zenit de la i:ultara, se- 
pin acabamos de hacer ver, han prove- 

*^cn grao parle dc la ignorancia en 
di V i aii las clases elevadas V les in*

deciau doctas , fel>iiTa.nitntle à 
trât'ian la pro que promuflu-cu ó coii- 

MWJoranci» que lo
«utereses.

perjudicaba rn 4 
Los prracípes y lar 
Ins. pretaóiM^—y
nente desalumbrados: crctasc
lio les tocaba mas que coasuuiif se COm- 
sldciubso degradadas con solo observarj 
y nai{a en »u concepto era lau ignoblé 
coma coadyuvar á dirljlr la producción. 
En todas partes hl sida puf nutebo tiem­
po pecaliar i í* nobieza el desprecio de 
tas artes neccsariasj los nianáaiytieo cfci* 
nos Bxsrcii lodirTÍa «« orgiilLa en 
Ayai'i^ ci«ccí‘ las «íms todo lo posible, lle­
vando paia cada una jhi vai»A, c« ¿eñal de 
que no trabajan.

L’n escritorJ francés bacía cargos à la 
n birza inglesa aun cu de sus opi- 
«.ones y costombrss , y prcg’nnUb» con 
un aíre -de VÍ«»C*í « «orno es posible 
qjte un bombre pueda servir bien á su 
jmIs cu el parlaiucnlu despues de haber 
se ocupado de asuntos 4311 frivolos como 
los del comercio? USontcsquleu , escritor 
cólfibre y que prolesaba principios libera­
les, como todos salx’u, soíitieiio que es 
derogatorio de la dignidad d« los go- 
biernás el mrzrhrse en cosa-, taff iirsig- 
nlflcaoles, como el aeicglo de los pesos 
y medidas. .Mas lo cierto es que si hay 
cu realidad alguna cscepcloo al gran pria- 
ci|úa que debería guiaf à t.olo gobierno 
de no mezclarse ó mezclarse poco en los 
u«.«-ocíos del comercio , es prccisaincnte 
para el arreglo de pesos y medidas, por 
razones que con laeilidad se compren* 

j- 1 1Xo causó Luis XIV mayor perdida de 
capital Y trabajo en sus guerras ruinosas 
V encubrir la Francia de fortifiCRcioues 
j paWiOS, que en su cousUute iuterven.
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cíon y la de sus 
lar el comercio, r 

predecesores en vlolen- 
que laníos capitale* 
bj.itllixarOH. *'-l pro*

ia iu'lunîi’ia
veces se ímposibih

y lautos t.”ab'ji)-s se , 
greso, naturalmente lento ue 
Util, 8C retarda y á 
ta por la propensio» general y p I 
toa cu lo-s qne gobiernan, á distraer o 
separar la industria de su camino recto j

Con mucha razon y oporlumoad. con- 
tc.stó h junta de comerciantes franceses 
à Colbert line consultaba acerca de las 
medidas que podría adoptar el gobierno 
p-tr^i fomentar los intere.ses del comercio, 
dlciendole que ”la. medida mas convcnien- 
1.. seria no mezclarse en sus negocios y 
dciarselos manejar como mejor les pare- 
cieac ” A c:i efecto el medio seguro ile 
promover los intereses de sodo.s se redu­
ce à dejar en libertad a cada uno de pro- 
mover los intereses propios del modo que 
le parezca, aunque coa las resthcioiics so­
ciales necesarias para impedir ijne perjudi­
que positivamente al vecino. Asi, y solo 
asi llcrau naturalmente á unirse los inte­
reses de la agricultura' y Has manufactu- 

^-Bbre comercio viene a 8cr|igual- 
- mente necesario á los verdaderos y per- 

el ca- tnanentcs lulevcsps de un» y oirá:
cualquiera (jue sea su 

’ ’ ; y «I
pita! y el trabajo.
empleo , enlazan la producción ; 
productor y el consumidor liega tanv. 
Lien á percibir la identidad de sus ’vn 
reses. mas esenciales, que eç^ira que 
que have abundante prodo»* , 
ïcabarkv- principios scan

Mi.mtras tant?<.ou«eid(JS , ó no esteu 
b- «»ucho capital ni^

tmiigq (lu iTidb, niucTiá»' 
a»iu>o**dad entre per-

entre clases, y entre, naciones, 
que deberían estar unidas. Hasta tanto 
que todos estén seguros de que sus de- 
rccbos mutuos son atendidos v debidamen­
te respetados, se conservará cierto scnll- 
inicuto de inseguridad perjudicial á la 
prosperidad común; sin que para este mal 
haya otro remedio que la propagación 

, de las Ideas y conocimientos utiles. Se 
dice frCcneUtemeate que esto» ó aquellos 
pueblos son verdaderos cnctniqos unos de 
otros por 137:011 de sus lulerese», y lo que 
es peor, se cree y se obra en su couse- 
CHcncia; mas cuando la instrucción sea- 
Diiyor y mas general, sej vera que no hay 
tales cneiniyos verdaderos ni cutre nacio­
nes, MÍ cutre clases, ni entre individuos; 
y \jnc las prcocnpacioiies relativas i opo- 
slcloiL de Ínteres de nación á nación, de 
¿lases à clases, y de individuo á indivi­
duo, son absurdas de diez vece» las nue­
ve. Cuando todo el'mundo se hava con­
vencida 4c- que.. íail'iq ueza.* de-una naeloii, 
clase ó Individuo, no nacen precisameille 
de las perdidas de'unos o de otros, lie 
gara el caso de que tod.js se aplitpicn à 
trabajar cu armonía y á producir para 
Sdli.-<taeer sus necesidades, para prosoc'.’ar y 
ser felices. Entreíanto y á proporción déla 
mayor ignorancia, sucederá lo qiic obser­
vamos ¿’OI) frecuencia en las clases pobres, 
q**'* de procurar adqnirlv por medio 
del ti ahajo o índu.sti ia iden entendida, 
projx.nden á destruir lo ijne han ad<|ui* 
ndo los demas, como .-.i ¡a adquisición, 
hubiese sillo cu su perjuicio; no piensan 
cu ga.iar ellos por medius lícitos, sino cu

¡mpsJir qne K-'"'" “‘™’’ ’“.r’!.’ di
bra.,,10 b„,Ul..lc.,tc, »e oponci, al Ii'l" 

todos.

FASTOS ESPAÑOLES

ó CFEMEUIOAS BE LA CUEBUA ClVlU

de

desde 1859 hasta el dia, . 
torro úenp" «■-pe»*''* «•.P»’’’'*’*;"

mnek» de su concept» e.ta oh'», »‘ 3 
no h rccomcudaoco Ijostaule el iueo.;l< 
UWe Interes que de si arrojan sus p»B'"’ ; 
Porque rpodrá «ponerse nlgnn aso.no .le 
- - ' í. ver.acidad oficial de le»

se tunda , J .|uc eonsUlujen U 
l,isto‘ria de nneslra güera c.v.l, 1^ 
sus mas diminuios y recoud.los por

dada á
en (jne

L" .„aqun.ac;on« de .los 1^'«^

6 menés pefeíeioio j deletereo, lo- hete, 
perpetrados por lo» iwwi»»*»J ‘'ludido, re- 
de que respectivamente »^,aos y por sus 
tratados están por ellÿ» „0 necesitan por 
contrarios á la ^Vbs-. Él lector asi no puc- 
lanlo de efti” pesar la razón en la balan- 
de mCt» criterio, y 
’ZJ^ en prc.seacia de 

un Juicio, que no 
recto, cualesquiera 

se ve como precísa­
los hechos, á emitir 

puede menos de ser 
que fueren por otra 
políticas que profese, 
reconocido ya, como

parte las opiniones 
El publico lo ha

Ij atestiguan la suscripción cada vez mas 
numerosa y la impaciencia con que^ se a- 
p:uarda .la continuación de esta obra, Inter­
rumpida hasta ahora por causas eulerameu* 
le agenas de su esencia , que no estuvo 
en la mano de los cdlclores poder evitar, y 
cuvo conocimiento para nada puede intere­
sar en su concepto la curiosidad pública. For 
lo mismo se abstienen de cansarla con su 
enumeración, y bástales asegurar que se 
han toteado todas las medidas, para que la 
sucesiva publicación de cuadernos deje de 
Citar espuesta á retardo alguno, y que 
enadelante seguirá periódica y regularmen­
te desde ultimos del presente , basla bu 
total conclusion.

Asi, pues, se empezará de nuevo dando 
para el primer tomo una magulíica portada 
grabada al agua fdbrle, y copiosísimos In­
dices, en beneficio de los señores suscrito- 
r s; pue.s con ellos podrán de una sola 
ojeada ponerse al corriente de lodos los 
acontecimientos, y de cuanto haga referen­
cia á los sugelos que en ellos hayan fi- 
g'urado: con lo cual podrán convencerse 
los señores que nos hayan favorecido has' 
ta el presente, de q<ie solo se trata de 
(|uc reíluvn eii su beiicUcio el retardo” que 
ba.n debido sufrir basta aquí y <}ue ya no 
se repetirá.

Se suscribe en Logroño en la Librería 
de Ruiz à a rs. por cuaderno.

E Ï A M E N

ecQnó'nico h/síúrico-cntzco de la ha^ 
cienda y deuda d^ listado , p/ o- 
yerto de SU reforma general y del 
banco, effuildiran^p las rentas y los 
gastos, resiablectcado el crédito y

'fomentando la prosperidad 
nacional

POR 

DON PIO A PIZARRO.

Un tomo en 4 • de oOO páginas. 
l'^éndese en Lif^roiio en librería 

Jiuií á -44 rs.

i

tie ;

detalles IIÍSTORICOS

DEL

CELEBRE PRONUNCIAMIENTO

de MADRID.

EL 1.® 18 iO.

detnas aroviucias 
‘L del Reino. 
Ésta jnlcrcsaute obra en la cual se des-i

cribe diariainentc basta por horas cuanto * 
- de notable ba ocurrido en el proHUucia- » 

miento nacional de I.® de SeLí^feibre, con 
los decretos de la diiula (iubcrualiva de L 
Madrid, disposiciones del y;obierno de Va- |p 
leticia etc etc. Se dará al publico por^ 
cuadernos de seis plie^jos de iiupresiou áK 
4 rs. cada uno en Aladrid, y S en las ¿ 
provincias franco de porte. B.

Se ba publicado ya el primer cuader-B 
no y sin dejarlo | de la mauo se hará lo^ 
niisnio con los sucesivos que abrazarán lo- 
das los aconlcciinieiilus basta que se bava 
constitui lio definilivauienlc' el gobierno que t 
es llamailó » formar el Evcino. sçnor 
que dit la Jr'icloria y de jHnrella, F

de Raíz,
SKEBOa

En la ciuLd de Zaragoza caPc de las b 
Virgenes ii.iiucro 41) , se venden ca-k 
utas de acero, alcubillas, estufas y toda E 
clase de bierros para las mismas, berra-*' 
mientas para albéilares, carpinteros, car- ■ 
rcteros, albañiles y curtidores, planchai r 
para sastres, sombrereros y ropa blanca, ca- k 
Icntadores de planeba?, tornillos de catre e 
y toda clase de cerrajería. En dicha fa- I 
brica se encargarán de cu.vntas piezas de F 
hierro se necesiten presentando modelos, k 
También se halla un surtido de cinlerui F 
ó brageros chistieos deludas clases y pa-c 
ra Indas edades aprobados por varias a«a-r 
demias de Niedicina y cirujia.

—Los escolare?, que tcup^an que Iiacersiiifc 
cursos 
podrán 
Lneus

académicos de filosofía y teología,» 
concurrir para el proximo San 

al Seminario Conciliar establecido 
en csla capital, ipie é-slará abierto para 1* ► 
matricula.— Lucas Lopez, lleclsr.

— Se halla vacante el partido de Síedíro 
de la villa de 9Uvafrccha , su dutaci"** Î

consiste en seiscienlOïT ducados pajj^ad»^ 
en el me» de Setiembre de cad» aiio. Lo’
aspiiaules diríjyírán sus uteinoriales Tvane*
de porte al l‘i'esi<lcole del AyuhUauuetd* 
cu lodo el corriente mes.

iupreata ded. domingoncíi 
GaUc lí» Plaza frente á Portales 

número 981.
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